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REPORTE DE CASO 
 
VIBRIOSIS IN PACIFIC WHITE SHRIMP Penaeus vannamei 
CASE REPORT 
 
 
RESUMEN 
 
El caso clínico se desarrolló en la finca de cultivo de camarón blanco del Pacífico INMARLACA del 
grupo LAMAR (Maracaibo - Venezuela). Anamnesis: piscina de engorde con aproximadamente 50 
días de cultivo, densidad de siembra de 15 camarones por m2, postlarvas procedentes del Centro de 
Producción Larval LAMARSA y aclimatadas dentro de la finca, alimentadas con balanceado y 
productividad primaria, presenta repetidas mortalidades, animales con pérdida de reflejo de huida y 
nado hacia las orillas, disminución de consumo de alimento, cambios de coloración en apéndices y 
manchas en exoesqueleto. Hallazgos clínicos: animales de color rojo, disparidad de tallas, 
cromatóforos expandidos, deformidades en apéndices, branquias de color marrón, apéndices 
(periópodos, pleópodos y urópodos) y antenas de color rojo, edema en urópodos,  repleción intestinal 
menor al 5%, exoesqueleto de textura blanda, músculo abdominal  con tono flácido, cutícula áspera 
al tacto, manchas y zonas oscuras en cefalotórax y abdomen, nado errático, vulnerabilidad a 
predadores, nado superficial y disminución en la alimentación. Hallazgos de laboratorio: túbulos 
del hepatopáncreas vacíos y deformes, branquias melanizadas, crecimiento bacteriológico de 
colonias verdes en agar TCBS. Aproximación terapéutica: administración de probióticos y 
monitoreo de parámetros de calidad de agua. Conclusiones: según la anamnesis y manifestaciones 
clínicas, se determinó como diagnóstico más probable vibriosis y con el tratamiento su condición 
mejoró progresivamente.  
 
PALABRAS CLAVE: Vibriosis, camarón blanco del pacífico, vannamei, hepatopáncreas, agar 
TCBS. 
 
 
ABSTRACT 
 
The clinical case was developed at the pacific white shrimp hatchery LAMARSA, INMARLACA shrimp 
farm, LAMAR group (Maracaibo- Venezuela). Anamnesis: Shrimp pond with approximately 50 days 
of culture, stocking density of 15 shrimp per m2, postlarvae from LAMARSA hatchery and acclimated 
within the farm, fed with artificial and natural shrimp feed, shrimp population presents persistent 
mortality, sick shrimp with loss of escape reflex and erratic and superficial swimming, decreased feed 
consumption, discoloration in appendages and spots on exoskeleton. Clinical findings: reddish 
discoloration, size variation, expanded chromatophores, deformities in appendages, brown gills, 
reddish appendages (periopods, pleopods and uropods), edema in uropods, feed gut repletion less 
than 5%, soft exoskeleton, flaccid abdominal muscle, rough cuticle, spots and dark areas in 
cephalothorax and abdomen, erratic swimming, weakness, loss of the escape reflex, vulnerability to 
predators, superficial swimming and decreased feeding. Laboratory findings: empty and deformed 
hepatopancreas tubules, melanized gills, bacteriological positive growth of green colonies on TCBS 
agar. Therapeutic approach: probiotic administration and monitoring of water quality parameters. 
Conclusions: according to the history and clinical manifestations, the most probable diagnosis was 
vibriosis and with the treatment its condition improved progressively. 
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INTRODUCCIÓN 
 
La vibriosis es una enfermedad bacteriana responsable de la mortalidad del  camarón de cultivo a 
nivel mundial (Lightner & Lewis, 1975; Chen et al., 2000), causada por cepas halofílicas de bacterias 
Gram negativas,  oxidasa positivo del género Vibrio  pertenecientes a la familia Vibrionaceae 
(Cuéllar-Anjel, 2015; Pavlidis & Milonas, 2010), entre las  cuales se encuentran  reportadas las 
especies patógenas tales como V. alginolyticus, V. anguillarum, V. campbellii, V. carchariae, V. 
damsella, V. fischeri, V. harveyi, V. logei, V. mediterranii, V. nigripulchritudo, V. ordalii, V. orientalis, 
V. parahaemolyticus, V. pelagicus, V. penaeicida, V. splendidus y V. vulnificus  (Cuéllar-Anjel, 2015). 
Las especies del género Vibrio se encuentran ampliamente distribuidas en el medio acuático, 
principalmente en estuarios y aguas marinas (Guzmán et al., 2016); coexisten normalmente en los 
animales de cultivo, colonizando principalmente el tracto digestivo, las branquias y la cutícula 
(Morales-Covarruvias, 2008). Se convierten en patógenos oportunistas cuando los mecanismos de 
defensa natural están suprimidos (Brock & Lightner, 1990). Los brotes pueden ocurrir cuando los 
factores ambientales disparan la rápida multiplicación de las bacterias, que son toleradas a bajos 
niveles dentro de la hemolinfa del camarón (Sizemore & Davis, 1985), o por la penetración de 
bacterias a las barreras del hospedero (Morales-Covarrubias, 2013).  
Las mortalidades atribuidas a la vibriosis pueden llegar hasta el 95% (Chen, 1992) y ocurren cuando 
los camarones se encuentran bajo factores estresantes tales como mala calidad de agua, altas 
densidades, alta temperatura del agua, bajo oxígeno disuelto y bajo intercambio de agua (Lewis, 
1973; Lightner & Lewis, 1975; Brock & Lightner, 1990).
 
Los camarones infectados por Vibrio spp., pueden presentar hipoxia, enrojecimiento del cuerpo con 
branquias rojas o marrones, reducción en la alimentación, letargia y, nado errático en el borde y la 
superficie de los estanques (Anderson et al., 1988; Nash et al., 1992). Lesiones localizadas de la 
cutícula que son típicas de la enfermedad bacterial de la caparazón, son de color marrón o negras y 
aparecen en la cutícula del cuerpo, apéndices y branquias (Sinderman, 1990); también se observan 
pérdidas de miembros, musculatura blanda, infección localizada en el intestino o hepatopáncreas y/o 
septicemia generalizada (Lightner, 1993). Así mismo, Vibrio spp. causa la enfermedad de las patas 
rojas, caracterizada por una coloración roja de antenas, pleópodos, periópodos y branquias, en 
camarones juveniles y adultos (Chen, 1992). 
 
Entre las pruebas de laboratorio que se pueden emplear para identificación de Vibrio spp., se 
encuentran la observación directa y bajo el microscopio mediante análisis en fresco, pruebas 
bacteriológicas en agar selectivo  de Tiosulfato Citrato Bilis Sacarosa (TCBS) en los que pueden ser 
cultivados órganos internos y hemolinfa, identificación histopatológica de las bacterias  en forma de 
bacilo en las lesiones, nódulos o hemolinfa y pruebas moleculares como PCR e hibridación in situ 
(Morales , 2013; Cuéllar- Anjel, 2015; Ventakeswara, 2015).  
El tratamiento para vibriosis ha incluido el uso (con resultados variables) de Florfenicol (250 a 300 
ppm) y Enrofloxacina (200 a 300 ppm), incorporado en alimentos peletizados de camarón y 
suministrados cada 8 horas durante 10 días. La eficacia del tratamiento depende de la detección 
temprana que se pueda hacer de la enfermedad y del inicio oportuno de la terapia medicada (Cuéllar- 
Anjel, 2015). Sin embargo, la bacteria puede ser controlada bajo una rigurosa gestión del agua y la 
sanidad, para prevenir la entrada de Vibrio en el agua de cultivo (Baticados, et al., 1990), y reducción 
del estrés entre los camarones (Lightner, 1993). Se recomienda un incremento en tasa de recambio 
diario de agua, una reducción en la biomasa del estanque mediante cosechas parciales para reducir 
las mortalidades causadas por la vibriosis, drenaje, secado, administración de cal/dolomita a los 
estanques después de la cosecha (Anderson et al., 1988) y reducción de la carga de materia 
orgánica en el agua y en el fondo (Cuéllar-Anjel et al., 2014; Cuéllar-Anjel & Brock, 2018; Cuéllar-
Anjel, 2018). 
 
 
EXAMEN CLÍNICO 
 
Anamnesis  
Se reporta en finca de cultivo de inversiones marinas del lago INMARLACA  una piscina de engorde 
de camarón blanco del pacífico (L. vannamei) de 3 hectáreas, densidad de siembra de 15 camarones 
por m2, con aproximadamente 50 días de cultivo, siembra de postlarvas procedentes de LAMARSA 
y aclimatadas dentro de la finca, alimentadas mediante alimentadores automáticos con balanceado 
procedente de BALAMAR y productividad primaria, que presenta repetidas mortalidades en el 
transcurso de la semana, animales con pérdida de reflejo de huida, nado hacia las orillas, abundante 
presencia de garzas y depredadores por el borde de la piscina, disminución de consumo de alimento 
por parte de los camarones, cambios de coloración en branquias, antenas y apéndices (periópodos, 
pleópodos y urópodos) de color rojo , manchas negras  y café en exoesqueleto . Adicionalmente, el 
jefe responsable de esa zona reporta que previo a la presentación de signos de enfermedad en los 
camarones, habían presentado nado superficial “barbeo” (por baja de oxígeno disuelto (OD) en el 
agua) y sus parámetros de calidad de agua eran OD: 3 mg/L , turbidez: 25cm ,  temperatura: 31°C. 
Hasta el momento de la valoración, refirió no haber realizado ningún tratamiento en la piscina.    
 
Hallazgos clínicos 
Para el examen clínico, se realizó captura de animales enfermos, encontrando durante la 
observación animales de color rojo, disparidad de tallas, cromatóforos expandidos, deformidades en 
apéndices, branquias de color marrón, apéndices (periópodos, pleópodos y urópodos) y antenas  de 
color rojo,   edema en urópodos,  repleción intestinal menor al 5%, exoesqueleto con textura blanda, 
músculo abdominal con tono flácido, cutícula áspera al tacto (ausencia de moco cuticular), manchas 
y  zonas oscuras  en cefalotórax y abdomen , nado errático, debilidad,  pérdida del reflejo de huida, 
vulnerabilidad a predadores (aves),  nado superficial y  disminución en la alimentación. Con base en 
la historia y los hallazgos clínicos, el diagnóstico presuntivo que se propuso fue Vibriosis Sistémica 
y los diagnósticos diferenciales considerados incluyeron bacteriosis sistémica causada por otros 
géneros bacterianos, virus del Síndrome de Taura (TSV) y virus del Síndrome de las Manchas 
Blancas (WSSV) (Morales y Cuéllar-Anjel, 2014). 
Figura 1. Túbulos de hepatopáncreas vacíos y 
deformes. 
Ayudas diagnósticas 
Respecto a los planes diagnósticos, la observación directa mediante los montajes en fresco del 
hepatopáncreas, revelaron palidez por pérdida de pigmentos de la cápsula, túbulos completamente 
vacíos (ausencia de vacuolas lipídicas) y estrangulaciones tubulares (atrofia) (Figuras 1 y 2). A nivel 
de las branquias, se observó macroscópicamente coloración oscura (Figura 3), microscópicamente 
en las lamelas branquiales se identificó melanización (figura 4) y presencia de protozoarios 
epicomensales (Zoothamniun sp.) (Figura 5). Los cultivos bacteriológicos del hepatopáncreas en 
agar TCBS incubados por 24 horas presentaron crecimiento de incontables unidades formadoras de 
colonia de color verde (Figura 6).  
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
Figura 2. Deformidad de túbulos del hepatopáncreas. 
Figura 3. Observación macroscópica de branquias Figura 4. Branquias melanizadas 
Figura 6. Crecimiento de colonias en cultivo 
bacteriológico del hepatopáncreas en agar TCBS 
Figura 5. Zoothamnium sp. en branquias 
APROXIMACIÓN TERAPÉUTICA 
 
El tratamiento instaurado para la piscina reportada se basó en la administración de probiótico en el 
agua de cultivo con cepas de Bacillus subtilis, B. laterosporus, B. licheniformis, B. megaterium y 
Lactobacillus spp. (biorremediadores para reducir la carga de materia orgánica) en dosis de 300 
litros/ hectárea, monitoreo y corrección de los parámetros de calidad del agua en rangos de óptimos 
para OD (4- 6 mg /L), temperatura (28 a 31°C), turbidez (35 a 55 cm), alcalinidad (>100 ppm), amonio 
(máximo hasta 2 ppm) y control de aireación, con el fin de reducir los factores de estrés. Se 
recolectaron los camarones muertos y 20 días más tarde se realizó la cosecha de la piscina, para 
someterla a drenado total y secado para la próxima siembra.   
 
 
DISCUSIÓN 
 
Con base en la evidencia anamnésica de la previa presentación de factores estresantes tales como 
la disminución de niveles de oxígeno a niveles de mg/L y aumento de temperatura sobre los 31 °C 
en la piscina de cultivo, seguido de las manifestaciones clínicas compatibles con bacteriosis por 
cepas oportunistas del género Vibrio spp., se toma como diagnóstico más probable una Vibriosis 
Sistémica producida por patógenos oportunistas. No se realizó un diagnóstico definitivo, para lo cual 
se requiere una identificación molecular (PCR) o histológica de una vibriosis sistémica que resulta 
en la formación de nódulos hemocíticos en el órgano linfoideo, corazón y tejidos conectivos de las 
branquias, hepatopáncreas, glándula antenal, nervios, gónadas, telson y/o músculo (Anderson et al., 
1988; Mohney et al., 1991; Jiravanichpaisal et al., 1994; Morales y Cuéllar-Anjel, 2014; Cuéllar-Anjel, 
2018).  
Según la clasificación dada por Lightner (1996) para la determinación del grado de severidad de las 
estrangulaciones (deformación) tubulares en hepatopáncreas (siendo el grado 1 leve y grado 4 
severo) , los resultados de la evaluación en el análisis en fresco  concuerdan con un grado 3, el cual 
corresponde a estrangulaciones en más de 5 túbulos por preparación y más de una estrangulación 
por túbulo con mayor engrosamiento del epitelio de los túbulos, menor cantidad de lípidos y algunos 
túbulos vacíos. Así mismo, con un grado 4, el cual presenta túbulos delgados de color café, 
melanizados, con granulomas que pueden ser atribuidos etiológicamente a las toxinas producidas 
por especies patógenas del género Vibrio  que causan bacteriosis severas en camarones,   las cuales 
deben ser confirmadas mediante examen histológico del hepatopáncreas observando infiltración 
hemocítica, nódulos hemocíticos focales o multifocales en hepatopáncreas y tejido conectivo de la 
glándula antenal, corazón, branquias y órgano linfoide. Algunas veces pueden observarse 
agregaciones de bacterias en forma de bastones (Gómez et al, 2011), adicionalmente realizar 
pruebas moleculares como reacción en cadena de la polimerasa (PCR) y cultivos bacterianos en 
medios específicos (Morales y Cuéllar-Anjel, 2014; FAO,2018; OIE, 2018).   
Vibrio  es una bacteria que se encuentra en la superficie del camarón o en el agua circundante y 
aprovecha  las lesiones en el exoesqueleto o el estado de depresión inmunológica  para penetrar en 
los organismos,  señala Morales (2008) que esta infección debe controlarse ya que cuando no es 
detenida en la superficie cuticular, las bacterias pueden continuar degradando hasta penetrar al 
interior de los tejidos,  producir una erosión cuticular, necrosis del músculo y convertirse en una 
infección grave denominada “astillas negras”, que penetra al músculo dañándolo severamente 
llegando a convertirse hasta en una vibriosis sistémica (González & Prado, 2003, Morales 2008);  
Este tipo de manifestación clínica es compatible  con los animales reportados en la finca de cultivo 
que presentaron manchas de color café y negro en el exoesqueleto del cefalotórax y abdomen de 
los camarones como  producto de la liberación de melanina como mecanismo de defensa, cutícula 
áspera,  nado errático, músculo abdominal flácido y  mortalidades previo a la instauración del 
tratamiento.  
Los epibiontes Zoothamnium sp. observados en las branquias de los camarones cultivados en 
ambiente costero y dulceacuícola, han sido una condición reportada en previos estudios en 
estanques de camarón de ambos ambientes (Brock & Lightner, 1990; Cuéllar-Anjel, 1995; Lightner, 
1996; Cuéllar-Anjel et al., 1998; Schuwerack et al., 2001; Edgerton et al., 2002), reportándose que 
la presencia de estos epibiontes asociada con necrosis y melanización, es una condición de 
camarones cultivados en estanques con exceso de materia orgánica (Lightner,1996 & Couch,1983). 
Para este caso clínico, dicha explicación se puede atribuir a la disminución del nivel de consumo de 
alimento, con la consecuente deposición y acumulación de alimento en el fondo de la piscina, 
sumado a detritos y residuos que generan un aumento en los niveles de amonio y nitritos. Esto, 
adicional a la disminución del OD y, se convierte en condiciones tóxicas y nocivas para el camarón 
y por consiguiente representan un factor de estrés que favorecen el desarrollo de enfermedades en 
los organismos acuáticos; entre ellas, la presencia de enfermedades bacterianas (Aguirre-Guzmán 
y Ascencio-Valle, 2000). 
En el ambiente acuático para medir la turbidez se utiliza el disco de Secci, según Boyd et al (2005) 
existe una relación directa entre la visibilidad del disco y la abundancia de plancton: a medida que 
aumenta el plancton, la visibilidad disminuye. Sin embargo, a veces la turbidez es causada por 
partículas suspendidas de arcilla o detritus y no por la cantidad de fitoplancton. Al medir la turbidez 
en la piscina afectada se obtuvo un resultado de 25cm de profundidad, de acuerdo con la relación 
proporcionada por Boyd et al (2005) este nivel refleja una turbidez excesiva, si es de tipo biológica 
(fitoplancton) habrá problemas de baja de oxígeno disuelto, pero si resulta por partículas suspendidas 
de suelos, la productividad será baja; con respecto a lo que señalan los autores  y a la medición de  
parámetros  se podría inferir que el rango de oxígeno disuelto en 3 mg/L  fue consecuente  a una 
turbidez por fitoplancton. 
 A nivel bacteriológico, en los cultivos de agar TCBS, los vibrios fermentadores de sacarosa (V. 
cholerae, V. alginolyticus, V. harveyi, V. cincinnatiensis, V. fluvialis, V. furnissii, V. metschnikovii) 
presentan un aspecto de colonias de tamaño mediano, lisas, opacas y amarillas. La mayoría de los 
demás Vibrios de importancia clínica, incluido V. parahaemolyticus, no fermentan sacarosa y 
presentan colonias de color verde (Farmer et al. 2003). De acuerdo con esto, los resultados 
obtenidos en el cultivo bacteriológico del hepatopáncreas, podría sugerir que el agente causal de las 
mortalidades fue V. parahaemolyticus. Sin embargo, Mac Faddin (2003) recomienda la selección de 
3 colonias sospechosas para su aislamiento en medio Triptona con 3% de NaCl, incubándolas a 
35°C entre 18 a 24 h y pruebas bioquímicas de Oxidasa, Agar Hierro Triple Azúcar, Agar Kliger, Agar 
Triptona, para evaluar la capacidad de Oxidación-Fermentación. Así mismo, Agar Gelatina, Agar 
Gelatina con 3% de NaCl y pruebas con los aminoácidos Ornitina, Lisina y Arginina, como medios 
confirmatorios para la especie de Vibrio. 
El tratamiento instaurado para la Vibriosis no incluyó el uso de fármacos por regulaciones de 
exportación de la empresa y, por el contrario, se implementó la administración de probióticos con 
cepas de Bacillus subtilis, B. laterosporus, B. licheniformis, B. megaterium y Lactobacillus spp, que 
favorecieron la disminución de la mortalidad y presentaron una mejoría en la piscina. Sin embargo, 
Chythanya et al. (2002), encontraron una bacteria marina Pseudomonas I-2, que produce una 
sustancia de bajo peso molecular, estable al calor, soluble al cloroformo y resistente a enzimas 
proteolíticas, que inhibe el crecimiento de vibrios (V. harveyi, V. fluvialis, V. parahaemolyticus, V. 
damsela y V. vulnificus), considerados como patógenos para camarones.   
  
CONCLUSIONES 
 
El análisis diagnóstico sugiere que la causa más probable de la mortalidad observada en la piscina 
afectada es Vibriosis Sistémica, soportado en las manifestaciones clínicas y en los hallazgos 
bacteriológicos. En este estudio no se pudo dar un diagnóstico definitivo, puesto que para ello se 
requiere de técnicas microbiológicas de aislamiento e identificación, técnicas moleculares tales como 
la reacción en cadena de la polimerasa e histología, con las cuales no se contaba en el momento 
del brote.  
A nivel del manejo de la producción, es recomendable que se mejoren las técnicas de cultivo, 
reforzando el control de la bacteria e implementando una gestión del agua más rigurosa, debido a 
que la fuente hídrica de la finca cuenta con un ambiente eutrófico que cambia continuamente sus 
condiciones. Por esta razón, se debe tener en cuenta el manejo de factores estresantes que puedan 
desencadenar patologías bacterianas, especialmente aquellas relacionadas con el género Vibrio y 
la súbita presentación de mortalidades. 
Tradicionalmente, el control y la prevención de las enfermedades bacterianas en los cultivos de 
camarones penaeidos, ha dependido del uso de compuestos químicos y fármacos; sin embargo, 
mediante la experiencia en este caso clínico, se propone la implementación de alternativas 
ecológicas en fincas de cultivo de camarón, utilizando probióticos y biorremediadores, como una 
forma de mejorar la calidad del agua y suelo, para reducir la carga orgánica y controlar las bacterias 
patógenas. 
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